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SIGMUND FREUD
(1856-1939)

La importancia y significación de Freud van más allá de la estricta histo-
ria de la psicología hasta alcanzar una gran influencia en el marco más
amplio de la cultura occidental moderna. En un principio no intentó crear
una teoría psicológica compleja, pero al final elaboró algo más que un siste-
ma psicológico. El psicoanálisis, obviamente, tiene su historia; y no posee un
desarrollo rectilíneo. Una clara evolución del pensamiento de Freud se ejem-
plifica en su teoría sobre el «aparato psíquico» del que, a lo largo de su obra,
nos encontramos con dos modelos a los que corrientemente solemos referir-
nos como las dos tópicas freudianas.

La primera concepción tópica del aparato psíquico aparece en La inter-
pretación de los sueños (1900) y su autor distingue en ella tres sistemas: cons-
ciente, preconsciente e inconsciente. En 1923, en la obra El yo y el ello, Freud
formuló otra concepción de la personalidad, conocida como «modelo estruc-
tural» (o «segunda tópica»), donde distingue tres diferentes entidades de
organización en el aparato psíquico: el ello, el yo y el super-yo, que se dife-
rencian sobre la base de sus distintas funciones. Sin embargo, Freud no
renunció a armonizar sus dos tópicas. La exposición más precisa de esta ten-
tativa se encuentra en una de sus últimas obras, Compendio del psicoanálisis,
que comenzó a escribir en 1938 y que no se publicó hasta después de su
muerte. A ella corresponde el extracto aquí reproducido.

Lecturas recomendadas

ELLENBERGER, H. F., El descubrimiento del inconsciente . Madrid: Gredos, 1970.
Una obra imprescindible para conocer a Freud, a sus más inmediatos segui-
dores, a los llamados neopsicoanalistas y la «psicología del inconsciente» en
general.

FERRÁNDIZ, A., «Las escuelas de psicología profunda». En J. Arnau y H. Carpin-
tero (eds.), Historia, teoría y método . Madrid: Alhambra, 1989 (pp. 167-203).
Una visión general, clara y bien estructurada, del pensamiento y del impacto
actual de Freud, Adler y Jung.



GAY, P., Freud. Barcelona: Paidós, 1990 (2.ª ed.). Una rigurosa visión de Freud
hecha a finales del siglo XX.

HALL, C. S., Compendio de psicología freudiana . Buenos Aires: Paidós, 1978 (8.ª
ed.). Clara y breve exposición sistemática de la psicología de Freud.

JONES, E., Vida y obra de Sigmund Freud . Barcelona: Anagrama, 1970. Este libro
ocupa un lugar único entre las biografías de Freud. Su autor fue durante toda
su vida un íntimo amigo de Freud y fiel colaborador, lo que le permitió el
acceso a gran cantidad de material inédito.

LAPLANCHE, J. y PONTALIS, J. B., Diccionario de psicoanálisis . Barcelona: Labor,
1971. Este diccionario aporta una buena comprensión, contextualizada, de
los conceptos psicoanalíticos.

El aparato psíquico
[1940]

El psicoanálisis parte de un supuesto básico cuya discusión concier-
ne al pensamiento filosófico, pero cuya justificación radica en sus pro-
pios resultados. De lo que hemos dado en llamar nuestro psiquismo o
vida mental son dos las cosas que conocemos: por un lado, su órgano
somático y teatro de acción, el encéfalo o sistema nervioso; por el otro,
nuestros actos de conciencia, que se nos dan en forma inmediata y cuya
intuición no podría tornarse más directa mediante ninguna descrip-
ción. Ignoramos cuanto existe entre estos dos términos finales de nues-
tro conocimiento; no se da entre ellos ninguna relación directa. Si la
hubiera, nos proporcionaría a lo sumo una localización exacta de los
procesos de conciencia, sin contribuir en lo [más] mínimo a su mayor
comprensión.

Nuestras dos hipótesis arrancan de estos términos o principios de
nuestro conocimiento. La primera de ellas concierne a la localización:
presumimos que la vida psíquica es la función de un aparato al cual
suponemos espacialmente extenso y compuesto de varias partes, o sea
que lo imaginamos a semejanza de un telescopio, de un microscopio o
algo parecido. La consecuente elaboración de semejante concepción re-
presenta una novedad científica, aunque ya se hayan efectuado deter-
minados intentos en este sentido.

Las nociones que tenemos de este aparato psíquico las hemos adqui-
rido estudiando el desarrollo individual del ser humano. A la más anti-
gua de esas provincias o instancias psíquicas la llamamos ello; tiene por
contenido todo lo heredado, lo innato, lo constitucionalmente estable-
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cido; es decir, sobre todo, los instintos originados en la organización
somática, que alcanzan en el ello una primera expresión psíquica, cuyas
formas aún desconocemos.

Bajo la influencia del mundo exterior real que nos rodea, una parte
del ello ha experimentado una transformación particular. De lo que era
originalmente una capa cortical dotada de órganos receptores de estí-
mulos y de dispositivos para la protección contra las estimulaciones
excesivas, desarrollóse paulatinamente una organización especial que
desde entonces oficia de mediadora entre el ello y el mundo exterior. A
este sector de nuestra vida psíquica le damos el nombre de yo.

Características principales del «yo»

En virtud de la relación preestablecida entre la percepción sensorial
y la actividad muscular, el yo gobierna la motilidad voluntaria. Su tarea
consiste en la autoobservación, y la realiza en doble sentido. Frente al
mundo exterior se percata de los estímulos, acumula (en la memoria)
experiencias sobre los mismos, elude (por la fuga) los que son dema-
siado intensos, enfrenta (por adaptación) los estímulos moderados y,
por fin, aprende a modificar el mundo exterior, adecuándolo a su pro-
pia conveniencia (actividad). Hacia el interior, frente al ello, conquista
el dominio sobre a las exigencias de los instintos, decide si han de tener
acceso a la satisfacción, aplazándola hasta las oportunidades y cir-
cunstancias más favorables del mundo exterior, o bien suprimiendo
totalmente las excitaciones instintivas. En esta actividad el yo es gober-
nado por la consideración de las tensiones excitativas que ya se
encuentran en él o que va recibiendo. Su aumento se hace sentir por lo
general como displacer, y su disminución, como placer. [...] El yo persi-
gue el placer y trata de evitar el displacer. Responde con una señal de
angustia a todo aumento esperado y previsto del displacer, calificándo-
se de peligro el motivo de dicho aumento, ya amenace desde el exterior
o desde el interior. Periódicamente el yo abandona su conexión con el
mundo exterior y se retrae al estado del dormir, modificando profun-
damente su organización. De este estado de reposo se desprende que
dicha organización consiste en una distribución particular de la ener-
gía psíquica.

Como sedimento del largo período infantil durante el cual el ser
humano en formación vive en dependencia de sus padres, fórmase en el
yo una instancia especial que perpetúa esa influencia parental, y a la
que se ha dado el nombre de super-yo. En la medida en que se diferen-
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cia del yo o se le opone, este super-yo constituye una tercera potencia
que el yo ha de tomar en cuenta.

Una acción del yo es correcta si satisface al mismo tiempo las exi-
gencias del yo, del super-yo y de la realidad; es decir, si logra conciliar
mutuamente sus demandas respectivas. Los detalles de la relación entre
el yo y el super-yo se tornan perfectamente inteligibles, reduciéndolos a
la actitud del niño frente a sus padres. Naturalmente, en la influencia
parental no sólo actúa la índole personal de aquéllos, sino también el
efecto de las tradiciones familiares, raciales y populares que ellos per-
petúan, así como las demandas del respectivo medio social que repre-
sentan. De idéntica manera, en el curso de la evolución individual el
super-yo incorpora aportes de sustitutos y sucesores ulteriores de los
padres, como los educadores, los personajes ejemplares, los ideales
venerados en la sociedad. Se advierte que, a pesar de todas sus diferen-
cias fundamentales, el ello y el super-yo tienen una cosa en común:
ambos representan las influencias del pasado: el ello, las heredadas; el
super-yo, esencialmente las recibidas de los demás, mientras que el yo es
determinado principalmente por las vivencias propias del individuo; es
decir, por lo actual y accidental.

[...]

Toda ciencia reposa en observaciones y experiencias alcanzadas por
medio de nuestro aparato psíquico [...].

En el curso de esta labor se nos imponen las diferenciaciones que
calificamos como cualidades psíquicas. No es necesario caracterizar lo
que llamamos consciente, pues coincide con la conciencia de los filóso-
fos y del habla cotidiana. Para nosotros todo lo psíquico restante cons-
tituye lo inconsciente.[...] Todo lo inconsciente [...] que puede trocar
fácilmente su estado inconsciente por el consciente, convendrá califi-
carlo [...] como «susceptible de conciencia» o preconsciente. [...].

Por tanto, hemos atribuido tres cualidades a los procesos psíquicos:
éstos pueden ser conscientes, preconscientes e inconscientes. La divi-
sión entre las tres clases de contenidos que llevan estas cualidades no es
absoluta ni permanente. [...] Lo preconsciente se torna consciente sin
nuestra intervención, y lo inconsciente puede volverse consciente
mediante nuestros esfuerzos, que a menudo nos permiten advertir la
oposición de fuertes resistencias. [...] Lo que en el tratamiento analítico
por ejemplo, es resultado de nuestro esfuerzo, también puede ocurrir
espontáneamente: un contenido generalmente inconsciente se transfor-
ma en preconsciente y llega luego a la conciencia, como ocurre profu-
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samente en los estados psicóticos. Deducimos de ello que el manteni-
miento de ciertas resistencias internas es una condición ineludible de la
normalidad. En el estado del dormir prodúcese regularmente tal dismi-
nución de las resistencias, con la consiguiente irrupción de contenidos
inconscientes, quedando establecidas así las condiciones para la forma-
ción de los sueños. Inversamente, contenidos preconscientes pueden
sustraerse por un tiempo a nuestro alcance, quedando bloqueados por
resistencias, como es el caso de los olvidos fugaces, o bien un conteni-
do preconsciente puede volver transitoriamente al estado inconsciente
[...].

Presentada con este carácter general y simplificado la doctrina de
las tres cualidades de lo psíquico, parece ser más bien una fuente de
insuperable confusión que un aporte al esclarecimiento [...]. Es de pre-
sumir, sin embargo, que aún podremos profundizar esta doctrina si per-
seguimos las relaciones entre las cualidades psíquicas y las provincias o
instancias del aparato psíquico que hemos postulado; pero también
estas relaciones están lejos de ser simples.

La conciencia se halla vinculada, ante todo, a las percepciones que
nuestros órganos sensoriales reciben del mundo exterior. Por consi-
guiente, para la condición topográfica es un fenómeno que ocurre en la
capa cortical más periférica del yo. [...]

Procesos conscientes en la periferia del yo; todos los demás, en el yo,
inconscientes: he aquí la situación más simple que podríamos concebir.
Bien puede ser valedera en los animales, pero en el hombre se agrega
una complicación por la cual también los procesos internos del yo pue-
den adquirir la cualidad de conciencia. Esta complicación es obra de la
función del lenguaje. [...]

El interior del yo, que comprende ante todo los procesos cogitativos
e intelectivos, tiene la cualidad de preconsciente. Ésta es característica
y privativa del yo [...]. El estado preconsciente, caracterizado de una
parte por su accesibilidad a la conciencia, y de otra por su vinculación
con los restos verbales, es, sin embargo, algo particular, cuya índole no
queda agotada por esas dos características. Prueba de ello es que gran-
des partes del yo —y, ante todo, del super-yo, al que no se puede negar
el carácter de preconsciente—, por lo general permanecen inconscien-
tes en sentido fenomenológico. [...]

Lo inconsciente es la única cualidad dominante en el ello. El ello y lo
inconsciente se hallan tan íntimamente ligados como el yo y lo pre-
consciente, al punto que esa relación es aún más exclusiva en aquel
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caso. Un repaso de la historia evolutiva del individuo y de su aparato
psíquico nos permite comprobar una importante distinción en el ello.
Originalmente, desde luego, todo era ello; el yo se desarrolló del ello por
la incesante influencia del mundo exterior. Durante esta lenta evolu-
ción, ciertos contenidos del ello pasaron al estado preconsciente y se
incorporaron así al yo; otros permanecieron intactos en el ello, forman-
do su núcleo, difícilmente accesible. Mas durante este desarrollo el jo-
ven y débil yo volvió a desplazar al estado inconsciente ciertos conteni-
dos ya incorporados, abandonándolos, y se condujo de igual manera
frente a muchas impresiones nuevas que podría haber incorporado, de
modo que éstas rechazadas, sólo pudieron dejar huellas en el ello.
Teniendo en cuenta su origen, denominaremos lo reprimido a esta par-
te del ello. Poco importa que no siempre podamos discernir claramente
entre ambas categorías de contenidos éllicos, que corresponden aproxi-
madamente a la división entre el acervo innato y lo adquirido durante
el desarrollo del yo.

Si aceptamos la división topográfica del aparato psíquico en un yo y
un ello, con la que corre paralela la diferenciación de las cualidades pre-
consciente e inconsciente; si, por otra parte, sólo consideramos estas
cualidades como signos de la diferencia, pero no como la misma esen-
cia de éstas, ¿en qué reside entonces la verdadera índole del estado que
se revela en el ello por la cualidad de lo inconsciente, y en el yo por la de
lo preconsciente? ¿En qué consiste la diferencia entre ambos?

Pues bien: nada sabemos de esto [...]. Nos hemos aproximado aquí
al verdadero y aún oculto enigma de lo psíquico [...].

Tras todas estas incertidumbres asoma, empero, un nuevo hecho
cuyo descubrimiento debemos a la investigación psicoanalítica. Hemos
aprendido que los procesos del inconsciente o del ello obedecen a leyes
distintas de las que rigen los procesos en el yo preconsciente. En su con-
junto, denominamos a estas leyes proceso primario, en contradicción
con el proceso secundario, que regula el suceder del preconsciente, del
yo. Así pues, el estudio de las cualidades psíquicas no ha resultado, a la
postre, estéril.

[FREUD, S., Esquema del psicoanálisis. 
Madrid: Alianza, 1974 (pp. 107-110 y 121-127). 

Trad, L. López Ballesteros y R. Rey.]
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